
La energía puede ser considerada co-
mo un factor fundamental de cualquier
civilización a lo largo de la historia. En
la actualidad, y desde hace más de
200 años, nuestras sociedades se ba-
san en un consumo de energía que
proviene en gran parte de los combus-
tibles fósiles: petróleo, gas y carbón.
Entre ellos suman casi el 90 % del
consumo energético primario en 2002.
Por otra parte, aunque el uso de la
energía nuclear y las renovables (eóli-
ca, hidroeléctrica, solar...) ha aumenta-
do en los últimos años, no es capaz de
cubrir toda la demanda, sin contar con
el rechazo social que produce la ener-
gía nuclear. Dentro de estos combusti-
bles, la fuente principal de energía es
el petróleo, siendo la que marca la geo-
política de la energía, factor esencial de
la geopolítica en general. En 2002, el
petróleo constituyó el 37,5 % de la
energía primaria consumida en el mun-
do; frente al 24,2 % y el 25,4 % del gas
natural y del carbón respectivamente.
Pero hay que tener en cuenta que los
derivados del petróleo poseen prácti-
camente el monopolio del uso de com-
bustibles para hacer funcionar un sec-
tor estratégico imprescindible: el del
transporte. Además, en la actualidad, el
mercado del crudo es el único lo sufi-
cientemente flexible para crear un es-
pacio de comercio mundial; aunque en
los próximos tiempos el gas natural irá
adquiriendo una importancia creciente.

Por estas razones, el estudio del mer-
cado del petróleo marca los estudios
geopolíticos de la energía, tanto a es-
cala global como regional. Desde 1970,
el consumo energético mundial casi se
ha duplicado. Entre 2001 y 2002 se
produjo un incremento del 2,6 % en el
consumo energético primario; a pesar
de ello, el consumo del petróleo se re-
dujo levemente –el 0,7 %–, descenso
que se ha mantenido hasta finales de
2003. Aun así, las previsiones son de
crecimiento en los próximos años. Valo-
rar el incremento energético es impres-
cindible a la hora de llevar a cabo un
análisis evolutivo de la situación ener-
gética, y de sus implicaciones geo-
políticas. La razón es que lo esencial en
los mercados energéticos –y en par-
ticular en el del petróleo– es la capaci-
dad de cubrir los incrementos de la de-
manda, debido a que, si se producen
desequilibrios fruto de una competen-
cia excesiva al disminuir la oferta, se lle-
garía a una situación de rápida subida
de los precios del crudo, que generaría
graves crisis económicas en los países
netamente consumidores. Otro ele-
mento para analizar los mercados ener-
géticos es la evolución de los precios
del barril de crudo. Éstos sirven para
medir las diferentes coyunturas del
mercado, aunque solamente tienen im-
pactos graves si los cambios son brus-
cos. De julio a finales de 2002, el pre-
cio del barril Brent se movía en torno a
los 25 dólares; a partir de ese momen-
to el precio fue aumentando hasta lle-
gar a los casi 35 dólares por barril en
julio de 2003. Los otros tipos de crudo
sufren una evolución similar. Las cau-
sas de este incremento se deben, en
primer lugar, a la huelga de la empresa
estatal venezolana en las primeras se-
manas de diciembre de 2002, que re-

dujo drásticamente la exportación de
Venezuela (cuarto exportador mundial
en 2002, con casi 2,5 millones de ba-
rriles diarios). Y, de manera más pro-
funda, la crisis iraquí desde inicios de
2003, que se concreta en la invasión
del país en marzo. Aunque el fin de la
guerra abierta, en mayo de 2003, ge-
nera unas expectativas de pacificación
y de desarrollo de su producción de
petróleo (Irak es el segundo país mun-
dial en reservas probadas, con más del
10,5 % de las reservas mundiales en
2002), las incertidumbres persisten
debido a los ataques y atentados de los
grupos de resistencia. Desde los años
70, hemos asistido a un proceso de re-
gionalización en los mercados del pe-
tróleo, según el cual, cada uno de los
tres focos principales de consumo
energético, EE UU, UE y Asia-Pacífico
(esencialmente Japón, China e India,
en la actualidad), se han ido abaste-
ciendo de los mercados productores
más próximos. Esta iniciativa buscaba,
en el caso de EE UU y la UE, restar la
elevada dependencia que estas regio-
nes tenían de las importaciones prove-
nientes del golfo Pérsico. Estas regio-
nes son energéticamente deficitarias; a
pesar de ello, Norteamérica representa
el 20 % de la producción de petróleo
en 2002 y Europa occidental el 10 %
(UE más Noruega); siendo su consumo
mucho mayor en porcentaje, solamen-
te EE UU consumió el 26 % del petró-
leo producido en ese período de tiem-
po y los países de la UE casi el 18 %.
Las regiones de donde procede el pe-
tróleo en el mundo están encabezadas
por el golfo Pérsico, con el 65 % de
las reservas probadas en 2002; le si-
guen el espacio euroasiático (Europa,
Rusia y la región del Caspio) y Améri-
ca Central y del Sur, ambas con ape-
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nas el 10 %; las reservas de América
del Norte no llegan al 5 %; las de Áfri-
ca son el 7,5 %, de las cuales un 4 %
se concentran en la orilla sur del Me-
diterráneo; y el resto se reparten por el
espacio de Asia-Pacífico. A pesar de
que estas cifras varían a medida que
se descubren nuevos yacimientos
–desde finales de 2002 los principa-
les se han concretado en el golfo de
Guinea–, lo indiscutible es el valor pri-
mordial de Oriente Medio (golfo Pérsi-
co y el norte de África) en el mercado
global del petróleo. En 2002, EE UU
importó alrededor de 11,4 millones de
barriles diarios de petróleo; fue el prin-
cipal importador mundial. El 20 % pro-
venía del golfo Pérsico y otro 20 % de
Venezuela, Nigeria y el norte de Áfri-
ca, lo que cifra la dependencia de es-
te país con respecto a la OPEP en un
40 %. Otro 30 % se importa de sus
vecinos Canadá y México. Mientras
que el resto se adquiere de Suramé-
rica, del mar del Norte y de diferentes
países africanos. La intención de es-
te país es aumentar sus compras en
el continente americano, así como en el
golfo de Guinea; a pesar de ello, el pre-
visible aumento significativo de su de-
manda llevará en los próximos años a
un inevitable incremento de la depen-
dencia del golfo Pérsico. Por su parte,
Japón importó en 2002 casi el 80 %
de su crudo del golfo Pérsico. Carac-
terística igualmente aplicable, aun-
que en menor porcentaje, a los otros
países de la región de Asia-Pacífico,
debido a sus pequeñas reservas.
Aunque en 2002 China importó cer-
ca del 40 % de sus necesidades del
golfo Pérsico, en los próximos años
este porcentaje aumentará drástica-
mente. En 2002, la UE importó casi
12 millones de barriles diarios, el 80 %
de todas sus necesidades. Según Eu-
rostat, el 27,5 % de estas cifras prove-
nían de Europa oriental, principalmen-
te de la Federación Rusa; el 24,6 %
del golfo Pérsico; casi el 20 % de
Noruega; el 16,4 % del norte de Áfri-
ca; y el 4,1 % de África occidental. Es
decir, alrededor del 45 % de las impor-
taciones cruzan el Mediterráneo, cerca
de 5,5 millones de barriles diarios. El
Mediterráneo es uno de los principa-

les centros de intercambio energético
del planeta; en él se concentran las
exportaciones de petróleo y gas natu-
ral que se dirigen hacia la UE desde el
norte de África, el golfo Pérsico (a tra-
vés del canal de Suez y el oleoducto
de Sumed) y desde el puerto ruso en
el mar Negro de Novorosiisk (a través
de los estrechos turcos). También se
mueven por el Mediterráneo una pe-
queña porción de las exportaciones
que se dirigen hacia EE UU; e incluso,
en sentido inverso al sur-norte, existe
un tráfico de productos refinados,
aunque es decreciente en la medida
en que los países exportadores de pe-
tróleo de Oriente Medio apuestan por
construir sus propias plantas de refi-
no, tanto para cubrir el consumo inter-
no como para exportar este tipo de
productos. Entre julio de 2002 y mayo
de 2003, cruzaron el canal de Suez
en dirección sur una media de cerca
de 300 mil barriles de petróleo dia-
rios, de los cuales el 80 % eran pro-
ductos refinados. A lo largo del año
2002, unos 3,5 millones de barriles
diarios provenientes de la región del
Golfo entraron desde el canal de Suez
y el puerto egipcio de Sidi Kerir en el
Mediterráneo, de los cuales más del
90 % tenían como destino la UE. Pa-
ralelamente, 2,6 millones de barriles
diarios se exportaron desde los países
del norte de África, de los cuales 1,75
millones fueron hacia países europeos.
Finalmente, cerca de 1,7 millones de
barriles diarios cruzaron los estrechos
turcos, prácticamente todo con desti-
no a la UE. En total, el movimiento de
petróleo crudo en 2002 alcanzaría 7,8
millones de barriles diarios, algo me-
nos del 18 % del comercio mundial de
crudo. Estas cifras crecerán al menos
en los valores absolutos, debido al in-
cremento en la demanda de petróleo.
En cuanto al gas natural, Argelia es el
origen de la gran mayoría de las expor-
taciones que se realizan por el Medite-
rráneo. En 2002, se comercializaron
29.300 millones de m3 a través de los
gaseoductos que unen este país con
España e Italia (y sus ramificaciones
hacia Portugal y Eslovenia). Igualmen-
te, 32.100 millones de m3 por medio
de las exportaciones de gas licuado

transportado mediante barcos cisterna,
de los cuales 26.800 provenían de Ar-
gelia y el resto de los países del golfo
Pérsico (sobre todo Qatar). El destino
de este comercio son los puertos fran-
ceses, españoles y turcos principal-
mente. A medida que se acelere el uso
del licuado del gas natural, que dota de
enorme flexibilidad a su transporte, el
comercio de esta energía aumentará
de manera importante en el Mediterrá-
neo. Desde julio de 2002 hasta julio de
2003, cerca del 21,5 % del comercio
del gas licuado a escala mundial se lle-
vó a cabo por el Mediterráneo. Estas
cifras por sí solas ya demuestran la im-
portancia del Mediterráneo en el cam-
po energético, pero además debemos
considerar un valor cualitativo: a través
del Mediterráneo se establece una de-
pendencia de doble sentido, en mate-
ria energética, entre la orilla norte y la
sur. La UE, en concreto sus países más
meridionales, importan un significativo
porcentaje de sus necesidades ener-
géticas de los países del norte de Áfri-
ca. A la vez, estos últimos consiguen
un esencial flujo de dinero para llevar
a cabo su desarrollo económico y so-
cial.1 Esta doble dependencia ya se
observó en la Declaración de Barcelo-
na en 1995, que inaugura el Partena-
riado Euromediterráneo y que reserva
un capítulo específico a la energía. A
partir de este año se han llevado a ca-
bo una serie de conferencias ministe-
riales entre todos los países asociados,
haciendo hincapié en la seguridad de
los abastecimientos, el libre comercio
y la protección del medio ambiente.
En mayo de 2003 se celebró una con-
ferencia ministerial euromediterránea
en Atenas. En ella se acordó profundi-
zar en los objetivos ya nombrados,
concretando que todos los sectores
involucrados llevarían a cabo la elabo-
ración de las «Prioridades para el pe-
ríodo 2003-2006». En ellas tendrían
papel destacado los problemas de se-
guridad marítima por el aumento del
tráfico energético y el desarrollo y fi-
nanciación de redes comerciales nor-
te-sur y sur-sur. En cualquier caso, se-
rá el Foro de Energía, que se reunirá a
partir de ahora, el que concluya las
prioridades.
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1 Al menos esto es en teoría, porque luego en cada país se lleva a cabo una distribución de los recursos de manera desigual.
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